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Actualmente, la migración internacional configura un complejo sistema 
de redes de intercambio y circulación de gente, dinero, bienes e información. 
Diversos autores se refieren a este proceso en términos de la configuración 
de comunidades transnacionales. Desde este enfoque se plantea una 
apertura hacia nuevas formas de entendimiento del proceso migratorio en 
el actual contexto de globalización. En el artículo presentamos una revisión 
crítica del modelo de comunidades transnacionales, identificando los 
principales desafíos teórico-metodológicos que éste implica. Nos centramos 
en algunos puntos de este enfoque que consideramos importantes, en 
particular en torno a la relación entre el proceso de globalización y la 
formación de comunidades transnacionales y el potencial que estas últimas 
ofrecen para enfrentar las consecuencias económicas, sociales y políticas 
que conlleva la globalización. El artículo señala finalmente, las exigencias 
que esta revisión crítica del modelo de comunidades transnacionales plantea 
para la definición de politicas públicas en las comunidades de origen y de 
destino de los trabajadores migrantes transnacionales. 
ABSTRACT 
Currently, international mígration entails a complex web of exchanges and 
movements of people, money, goods and information. A nurnber of scholars 
have proposed the notion of transnational communities to help in arriving 
at new ways of understanding the migratory process within the current 
context of globalization. This article presents a critical evaluation of the 
transnational community model and identifies the principal theoretical and 
methodological challenges posed by this model. Particular attention is 
devoted to the way in which the relationship between globalization and 
the formation of transnational communities is conceptualized in this model, 
as well as these communities' pstential for dealing with the economic, 
social, and political implications of globalization. The article closes with 
a discussion of the demands that this critical review of the transnational 
community model places upon public policy-making in the cornmunities 
of origin and destination of transnational rnigrant workers. 
En la literatura tradicional sobre la movilidad de la población, ésta suele 
analizarse sobre la base de dos grandes categorías mediante las cuales se 
intenta distinguir entre tipos de migración. Por una parte, la "migración 
permanente", que comprende a quienes cambian de manera definitiva su 
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comunidad, región o país de residencia habitual. Por la otra, la "mgraclón 
temporal" o "circular", referida a aquellos desplazamientos continuos y 
recurrentes, que definen un constante ir y venir, pero manteniendo la 
residencia habitual en la comunidad de origen. Se trata de cambios 
temporales de residencia que no alteran el carácter permanente de la 
residencia habitual. l 
Este enfoque ha sido objeto de crítica por parte de un grupo creciente 
de especialistas en migración intemacional desde comienzos de los años 
noventa. En diversos estudios se ha mostrado que el esquema bipolar 
tradicional resulta muy limitado para entender las características y formas 
que ha asumido el proceso migratorio a nivel internacional a partir de las 
últimas décadas del siglo XX. En el caso de la migración México-Estados 
Unidos se destaca el hecho de que a partir de mediados de los años setenta 
se ha observado un importante y sostenido proceso de asentamiento de la 
población migrante (Canales, 1999; Comelius, 1992; Chávez, 1988), el 
cual, sin embargo, no parece asociarse a ningún proceso de asimilación e 
integración social, cultural o política de los migrantes mexicanos en la 
sociedad estadounidense. Antes bien, la larga tradición migratoria de los 
habitantes de ciertas regiones de México hacia Estados Unidos habría 
permitido la configuración de circuitos migratorios de carácter plurilocal 
1 Un tercer tipo de migración es la diáspora, en la que si bien el desplazamiento puede implicar 
un cambio definitivo de la residencia del migrante, dste no se integra completa y totalmente 
en el lugar de asentamiento. En cambio. se mantiene y refuena la pertenencia a comunidades 
u organizaciones que operan a escala internacional. Tal es el caso de los misioneros, así 
como también el de los judíos dispersos por todo el mundo. No obstante, históricamente 
esta modalidad migratoria no ha obedecido a razones laborales, sino a persecuciones de 
base política, religiosa o cultural. Para un análisis más detallado de las diásporas 
contemporáneas, véase Cohen, 1997. 
que, trascendiendo las fronteras de ambos países, serían el verdadero ámbito 
en el que los migrantes internacionales organizan su subsistencia 
económica, así como la reproducción social y cultural de sus comunidades. 
Diversos autores describen este proceso como la configuración de 
comunidades transnacionales (Smith, 1995; Portes, 1997; Georges, 1990; 
Roberts, Frank y Lozano, 1999), en el sentido de que, mediante la 
migración, se activm'an diversos factores y procesos de articulación en 
los ámbitos cultural, social y económico, entre comunidades e instituciones 
sociales distantes geográficamente. En este contexto, conceptualizar la 
migración en términos bipolares como si se tratara de un continuo unilineal 
no haría sino distorsionar el verdadero carácter que ha adquirido el 
fenómeno migratorio entre países en la actual etapa de globalización 
económica. 
Aunque el modelo de migración transnacional no constituye aún un 
paradigma alternativo con una agenda específica de investigación y análisis, 
no puede soslayarse el hecho de que este enfoque ha despertado gran interés 
en la comunidad académica, así como entre muchos intelectuales e 
instituciones civiles y políticas. Particularmente, el potencial de resistencia 
y oposición que suele atribuirse a parte de los miembros de estas 
comunidades, al igual que sus formas organizativas, en su relación tanto 
con el Estado como con las fuerzas hegemónicas que emanan de la 
reestructuración del capitalismo a nivel global, explican en parte el atractivo 
de dicho modelo para muchos estudiosos, especialmente en una época de 
crisis de los paradigma alternativos y contestatarios que tradicionalmente 
habían alimentado las estrategias de confrontación y negociación política 
de grupos progresistas y de izquierda. Así, hay quienes al concebir la 
migración en términos de su carácter transnacional, toman una posición 
"celebratoria", es decir, asumen que por la vía de este modelo migratorio, 
los agentes (migrantes, familias, comunidades) adquieren la capacidad para 
enfrentar y superar los riesgos, costos y condiciones de su reproducción 
económica, social y cultural. 
No obstante, este enfoque no ha estado exento de críticas y 
refutaciones, que dan cuenta de algunas de sus p~c ipa les  limitaciones e 
insuficiencias (Mahkr, 1998; Pries, 1997). Es así que en este trabajo se ha 
optado por una posición algo distante de las visiones bbcelebratorias", aunque 
también se reconoce el potencial analítico y de orientación de la acción 
colectiva que este enfoque pudiera generar. Si bien existe un importante 
potencial de organización y acción colectiva subyacente en la configuración 
de comunidades transnacionales, aquí se sostiene que ésta no 
necesariamente constituye una estrar~gia de salida de las condiciones de 
pobreza, precariedad y vulnerabilidad económica y política que caracteriza 
la reproducción social de los agentes involucrados. Antes bien, y como se 
verá más adelante, es una estrategia de confrontación de dichas condiciones 
que implica una dinámica contradictoria y no determinística. Por 
consiguiente, las comunidades transnacionales no pueden concebirse 
únicamente en términos de redes de solidaridad y reciprocidad 
generalizadas que permiten resistir los efectos negativos de la globalización, 
sino que debe entenderse que su dinámica conlleva, al mismo tiempo, la 
reproducción de tensiones, conflictos y contradicciones que se dan en su 
seno y que, como tales, contribuyen a recrear el marco de desigualdad 
estructural que condiciona la reproducción social de sus miembros. No 
obstante, en la perspectiva de este trabajo, el modelo de la migración 
transnacional plantea importantes desafíos conceptuales, metodológicos 
y, ante todo, políticos, que exigen una necesaria apertura hacia nuevas 
formas de entendimiento del proceso migratorio en el actual contexto de 
globalización. No se puede seguir conceptualizando la migración, y mucho 
menos definiendo leyes, programas y políticas referidas a ella, sobre la 
base de paradigmas tradicionales que no logran captar la gran diversidad y 
heterogeneidad de las situaciones y movimientos migratorios que 
caracterizan la dinámica contemporánea de nuestras sociedades. 
Para sustentar esta tesis, en el presente trabajo se presenta una 
reflexión conceptual sobre algunos rasgos medulares de este modelo de 
comunidades transnacionales, en la que se identifican algunos de los 
desafíos y exigencias teórico-metodológicas que dicho modelo implica 
para la manera de abordar el estudio de la migración internacional en el 
actual contexto de globalización. Más que ofrecer una evaluación de dicho 
modelo (véase, por ejemplo, Guamizo y Smith, 1998; Mahler, 1998), se 
han seleccionado algunos puntos derivados de este enfoque que se considera 
importante analizar. Dicho examen se basa fundamentalmente en la 
experiencia de la migración México-Estados Unidos, aunque sus 
conclusiones también pueden ser útiles en otros casos. Interesa, en especial, 
reflexionar sobre la relación entre el proceso de globalización y la formación 
de comunidades transnacionales y sobre el potencial que estas últimas 
ofrecen para enfrentar las consecuencias económicas, sociales y políticas 
que conlleva la globalización. 
Con tal objeto, el estudio se ha dividido en cuatro partes. En la primera, 
y a manera de marco contextual, se exponen las principales diferencias en 
el modo de abordar el estudio de la migración mexicana a Estados Unidos 
que surgen al aplicar el modelo bipolar de migración perrnanente-migración 
temporal y el enfoque transnacional. En la segunda parte se presentan 
algunas reflexiones sobre la manera en que los procesos de globalización 
económica, acentuados en las últimas décadas del siglo XX, han servido 
como factores básicos para el desarrollo y consolidación de comunidades 
transnacionales multilocales de trabajadores internacionales. En la tercera 
parte se explica el papel centra1 que desempeñan los conceptos de redes 
sociales y capital social en el modelo de migración transnacional. La cuarta 
parte del trabajo está dedicada a las organizaciones transmigrantes, esto 
es, clubes de oriundos (de la misma comunidad o municipio) y asociaciones 
de paisanos del mismo Estado, a través de las cuales sus miembros buscan 
mejorar sus condiciones de vida tanto en sus comunidades de origen en 
México como de destino en Estados Unidos; estas asociaciones constituyen 
formas relativamente novedosas de organización política a nivel 
transnaci~nal.~ En las conclusiones se reflexiona respecto de los desafíos 
teóricos y metodológicos que implica el modelo de migración transnacional 
para los estudios sobre migración, así como en lo que atañe a políticas 
públicas y potenciación (empowement) de los migrantes internacionales. 
2. EL ENFOQUE DE MIGRACIÓN TRANSNACIONAL 
En la literatura sobre la movilidad de la población se suelen distinguir dos 
grandes categorías o tipos de migración, la "migración permanente" o 
definitiva, y la "migración temporal" o circular. En esta tipología, el 
elemento básico para categorizar la migración es la relación que a través 
de ella se establece entre lo que sería la comunidad o región de origen y la 
de destino (Roberts, Frank y Lozano, 1999). En el primer caso, la definición 
de una y otra es simple, directa y concuerda con la definición 
tradicionalmente usada en demografía para estimar los cambios de 
residencia internos e internacionales mediante censos y encuestas. En este 
sentido, el problema es delimitar el tiempo necesario para que un cambio 
de residencia se considere como definitivo (Canales, 1999). En el segundo 
caso, la misma definición de "origen" y "destino" es algo más imprecisa, 
por cuanto el individuo o su familia no modifican su residencia habitual. 
I 
Se trata más bien de la conñguración de un circuito migratorio, cuyo origen 
o centro es la comunidad de residencia habitual, y los "destinos" son sólo 
1 
i 
transitorios y temporales. 
2 Los autores desean agradecer al Dr. Rafael Alarcón por su generoso aporte de gran parte de 
la bibliografía utilizada para esta sección. 
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Inicialmente, estas dos categorías se emplearon para analizar la 
migración internacional. Así, la migración europea a América del Norte y 
América del Sur en el siglo XIX y principios del XX se consideró como un 
típico desplazamiento de carácter permanente o definitivo. Si bien los 
migrantes europeos mantuvieron estrechos contactos y relaciones con sus 
comunidades de origen, estas fueron menguando, de modo que en dos Q 
tres generaciones se habían integrado socialmente a sus respectivas regiones 
de llegada (Portes y Rumbaut, 1996). Para entender este proceso de 
integración y las tensiones que fue generando, surgieron diversos esquemas, 
entre los cuales destacó el "paradigma de soberanía" (Smith, 1995), según 
el cual el migrante llegaba a convertirse en ciudadano por la vía de su 
asimilación o "americanización" (Rumbaut, 1997). 
La migración temporal, por su parte, pareció ser una categoría clave 
para entender los continuos y permanentes desplazamientos de mexicanos 
hacia Estados Unidos. Si bien a lo largo del siglo XX no pocos mexicanos 
se quedaron a vivir en forma definitiva en Estados Unidos, es un hecho 
que, al menos hasta mediados de los años setenta, el grueso de la migración 
lo componían individuos que establecían patrones de desplazamiento 
circular y recurrente entre sus comunidades de origen y diversas zonas 
rurales del sur de Estados Unidos (Canales, 1999; Cornelius, 1992). En 
este contexto, la migración no podía entenderse como un episodio único, 
sino como una carrera migratoria, cuyo destino final solía ser el retorno 
definitivo a las comunidades de origen en México. En este caso, el 
paradigma de la soberanía, o de la asimilación, también parecía aplicarse, 
pero en un sentido opuesto a la migración permanente. El carácter temporal 
y transitorio de la migración obstaculizaba el proceso de asimilación y 
arnericanización del migrante, en la medida en que se mantenía un fuerte 
y poderoso sentido de pertenencia social, cultural y política con las 
comunidades, regiones y países de origen (Smith, 1995). 
A partir de comienzos de los años noventa, sin embargo, diversos 
estudios han mostrado que este esquema de análisis no parece ser útil para 
entender las características y formas asumidas por el proceso migratorio a 
nivel internacional a partir de las últimas décadas del siglo XX. En el caso 
de la migración México-Estados Unidos, el proceso de asentamiento de la 
población migrante no se vincularía necesariamente a dichos patrones, 
sino que adquiriría un perfil demográfico, social y cultural notoriamente 
diferente del reflejado por aquel modelo. El asentamiento de migrantes 
mexicanos habría alcanzado una masa crítica, con lo cual diversos espacios 
de la migración se estan'an modificando y configurando como espacios 
sociales plurilocales, sustentados en las redes e intercambios que vinculan 
en forma cotidiana y permanente las comunidades de origen y las de destino. 
Se trata de la formación y consolidación de redes sociales que hacen del 
proceso migratorio un fenómeno social y cultural de profundas raíces 
(Massey y otros, 1987). Así, por ejemplo, en aquellas regiones y 
comunidades donde este ha presentado mayor intensidad, a lo largo del 
tiempo se ha configurado un complejo sistema de redes de intercambio y 
circulación de personas, dinero, bienes e información que tiende a 
transformar los asentamientos de migrantes a ambos lados de la frontera 
en una sola gran comunidad dispersa en una multitud de localizaciones 
(Rouse, 1992). 
Algunos autores se refieren a este proceso como la configuración 
de comunidades transnacionales (Smith, 1995; Portes, 1997; Georges, 
1990; Roberts, Frank y Lozano, 1999). Se trata de la dislocación y 
desestructuración del concepto tradicional de "comunidad", 
particularmente en términos de sus dimensiones espaciales y territoriales 
(Kearnay y Nagengast, 1989; Rouse, 1991). Esta virtual 
"desterritorialización" de las comunidades es determinada por esos 
continuos flujos e intercambios de personas, bienes e información que 
surgen con y de la migración, y hacen que la reproducción de las 
comunidades de origen esté directa e intrínsecamente ligada a los distintos 
asentamientos de los migrantes en barrios urbanos y pueblos rurales de 
los Estados Uniaos (Alarcón, 1995; Hondagneu-Zotelo, 1994). Esta nueva 
forma social y espacial que asume el proceso migratorio implica también 
una dislocación y desestructuración del concepto tradicional de migración 
y de migrante. Por de pronto, la migración ya no se refiere necesariamente 
a un acto de mudanza de la residencia habitual, sino que se transforma 
en un estado y forma de vida, en una forma espacial de una nueva 
existencia y reproducción sociales. 
Independientemente de las diversas críticas dirigidas al modelo de 
migración transnacional (véase, por ejemplo, Mahler, 1998), en este trabajo 
se sostiene que un aporte importante de dicho modelo es que exige concebir 
la migración internacional desde una perspectiva amplia e integradora, 
como un fenómeno que en ningún caso puede reducirse a un mero flujo de 
personas, trabajadores o ambos. Antes bien, para comprender la migración 
contemporánea se debe incorporar e integrar un no menos importante flujo 
e intercambio de bienes materiales y simbólicos, esto es, de recursos 
económicos, culturales, sociales y políticos. Asimismo, la migración no 
supone sólo un flujo en un único sentido, sino un desplazamiento recurrente 
y circular, un continuo intercambio de personas, bienes, símbolos e 
información. 
Diversos autores han planteado el concepto de "transmigración" y 
"transmigrantes" para referirse a estas nuevas modalidades y formas que 
asume la movilidad de la población a nivel mundial (Tilly, 1990; Smart, 
1999; Portes, 1997; y Glick, Basch y Blanc-Szanton, 1992). La 
transmigración difiere de las formas clásicas de migración, porque implica 
la consolidación de nuevos espacios sociales que van más allá de las 
comunidades de origen y de destino: se trata de una expansión 
transnacional del espacio de las comunidades mediante prácticas sociales, 
artefactos y sistemas de símbolos transnacionales. A diferencia de la 
migración temporal, la transmigración no define una situación transitoria, 
sino este surgimiento de espacios plurilocales y de comunidades 
transnacionales donde, además, la condición de migrante se transforma 
por completo. 
3. COMUNIDADES TRANSNACIONALES 
Y GLOBALIZACI~N 
El "transnacionalismo~' y la configuración de comunidades 
transnacionales forman parte importante del proceso de globalización 
de la sociedad ~ontemporánea.~ De acuerdo con diversos autores, la 
globalización corresponde a la transición de una sociedad industrial a 
una sociedad informacional, la que reconfigura las bases de la economía 
industrial mediante la incorporación del conocimiento y la información 
en los procesos materiales de producción y distribución (Castells, 1998; 
Kumar, 1995). Así, la economía informacional implica un nuevo tipo de 
configuración espacial de las relaciones económicas en el sistema-mundo, 
caracterizada por su globalización creciente. En este marco, la 
globalización y la flexibilización del sistema de producción configuran 
los ejes de la reestructuración capitalista, a la vez que definen el nuevo 
sistema de reglas sobre cuya base estarían operando las relaciones capital1 
trabajo en el mundo actual (Lipietz, 1997). En este contexto, suelen 
destacarse los cambios que inciden en la estructura del empleo y las 
ocupaciones, dado que serían la base de una nueva estructura de clases y 
estratificación social (Castells, 1998). 
3 No se debe confundir, sin embargo, el carácter transnacional de las comunidades de migrantes 
con su globalización. Más adelante se volverá sobre este punto. 
Al respecto, diversos autores ponen el énfasis en la creciente 
polarización que se manifiesta en la estructura social de las ocupaciones. 
Se trata de una segmentación del mercado de trabajo, en el que los empleos 
estables v bien remunerados coexisten con otros de carácter . 
predominantemente informal y ocasional. Sassen y Smith (1992) se refieren 
a esto como un proceso de "infonnalización" (carualization), para así 
resaltar el marco de precariedad en que se presenta. Aunque en la economía 
informal hay muchos tipos de empleos, 1; mayoría corresponde a puestos 
de trabajo no calificados para realizar tareas repetitivas y sin posibilidades 
de capacitación. En no pocos casos se trata, además, de empleos 
"ocasionales" en industrias que aún se rigen por esquemas fordistas de 
organización del proceso de trabajo. En este sentido, la informalización 
representa más bien una estrategia de tales firmas para enfrentar los retos 
de la competencia sin asumir los costos de la innovación tecnológica. De 
esta manera, la economía informal no sólo es una estrategia de 
sobrevivencia para las familias empobrecidas por la reestructuración 
productiva, sino también, y fundamentalmente,un resultado de los patrones 
de transformación surgidos en las economías formales y los sectores de 
vanguardia de la economía estadounidense (Canales, 2000a). 
En estos mercados informalizados tiende a darse una signiñcativa 
selectividad en cuanto al origen de la fuerza de trabajo empleada. Así por 
ejemplo, Femández-Kelly (1991) mostró que tanto en los condados del 
sur de California como en Nueva York, había una fuerte presencia de 
hispanos y otras minorías étnicas en este tipo de actividades, especialmente 
en las ramas manufactureras. Se trata de ocupaciones como operadores, 
en tareas de ensamble y otras que requieren escasa calificación y generan 
bajos ingresos. Asimismo, esta autora señala que en la mayoría de los 
casos no existen sindicatos, se aplican prácticas de subcontratación y hay 
una alta participación de mano de obra femenina. 
En ese marco, dicha estrategia de flexibilidad y desregulación laboral, 
que incide directamente en las condiciones de trabajo y de contratación, 
parece ser la base de una nueva oferta de puestos de trabajo para la población 
migrante (Zlolniski, 1994). Así, por ejemplo, se observa un importante 
incremento de trabajadores migrantes en ocupaciones como limpieza y 
mantenimiento de edificios, jardinería, lavado de platos, atención en 
restaurantes, aseo de casas, servicio doméstico y otras similares de baja 
calificación y precarias condiciones laborales. En esta forma, los 
trabajadores A6ante.s proveen una base demográfica para laconfiguración 
del nuevo vroletariado de trabajadores en el  marco de la sociedad 
postindustrik (Rouse, 1991). 
- 
230. 
En este sentido, la segmentación del mercado de trabajo es la base de 
una segmentación de la población en estratos económicos, sociales y 
culturales diferenciados. Si bien los diversos segmentos (o estancos) 
ocupacionales se configuran siguiendo una lógica económica dictada por el 
proceso de desregulación contractual y flexibilización laboral, quienes 
integran cada uno de estos segmentos no lo hacen de acuerdo con una lógica 
estrictamente económica, sino en función de procesos de diferenciación social 
"extraeconómicos", fundados especialmente en factores de diferenciación 
cultural, étnica, demográfica, de género y de condición migratoria (Sassen, 
1998). Sobre la base de dichos factores se configuran grupos poblacionales 
con desventajas sociales y diversos grados de vulnerabilidad, que les impiden 
establecer otros marcos de regulación de sus condiciones de vida, trabajo y 
reproducción social, en un contexto estructural en el cual ya no parecen 
operar los mecanismos de negociación política y social surgidos en las 
sociedades industriales y plasmados en el Estado de bienestar. Este es el 
caso de la configuración de minorías sociales y culturales (mujeres, niños, 
migrantes y grupos étnicos, entre otros), cuya vulnerabilidad construida 
socialmente se traslada al mercado laboral bajo la forma de una 
desvalorización de su fuerza de trabajo y, por ese medio, de una 
desvalorización de sus condiciones de vida y reproducción (Canales, 2000b). 
En este marco estructural, las comunidades transnacionales y la 
"transmigración", adquieren un significado especial. En no pocos casos, 
las redes sociales de reciprocidad, confianza y solidaridad operan también 
como un mecanismo para enfrentar el problema de la vulnerabilidad social 
y política originada por la condición étnica y migratoria de la población, y 
que la ubica en una situación de minoría social. Los trabajadores migrantes, 
atrapados en contextos de desigualdad y precariedad generados por el 
proceso de globalización, buscan articular formas de responder, aunque 
no de "sustraerse", a dichos procesos como actores dentro de sus propias 
comunidades. En este sentido, su articulación por medio de comunidades 
transnacionales abre oportunidades de acción para enfrentar, a partir de 
ellas, la situación de vulnerabilidad. Los riesgos del traslado, los costos 
del asentamiento, la búsqueda de empleo, la inserción social en las 
comunidades de destino, la reproducción cotidiana de la familia en las 
comunidades de origen, entre otros aspectos, tienden a descansar sobre el 
sistema de redes y relaciones sociales que configuran las comunidades 
transnacionales, de modo de facilitar tanto el desplazamiento como la 
inserción laboral del migrante. 
Asimismo, el capital social de los migrantes les permite enfrentar y 
crear respuestas -aunque no salidas- a las condiciones de precariedad de 
su empleo, derivadas de la flexibilidad laboral y desregulación conbxctual 
que caracterizan los mercados laborales en esta era de globalización. De 
hecho, la transnacionalización de la fuerza de trabajo sobre la base de las 
redes sociales de las comunidades puede entenderse también como la 
contraparte de la globalización del capital, aunque no necesariamente como 
una globalización del trabajador. En este sentido, la dicotomía comúnme~te 
establecida, según la cual el capital se globaliza y el trabajo se localiza, 
aquí se considera mal planteada. Por una parte, hay que distinguir entre 
"trabajo" y "tüena de trabajo". El trabajo, como proceso y como acto, es 
tan globalizado como el mismo capital, lo que no ocurre con la fuerza de 
trabajo. La globalización de la fuerza de trabajo sería la globalización del 
trabajador, proceso que, sin embargo, no parece asumir las formas y 
contenidos de la globalización del trabajo y del capital. 
Por otra parte, hay que distinguir las formas de la globalización, esto 
es, sus caminos de entrada y salida. El capital se globaliza desde arriba y, 
por sobre ello, es la lógica del capital la que dirige el proceso de 
globalización, mientras que la fuerza de trabajo entra en este proceso en 
una forma subordinada, es decir, desde abajo, con un margen limitado 
para definir sus acciones (Bauman, 1998). En este sentido, no hay que 
confundir el carácter transnacional de la migración laboral con su posible 
e hipotética globalización. La mano de obra se convierte en global no por 
estar integrada a una comunidad transnacional, sino porque se inserta en 
procesos de trabajo que forman parte de la globalización. Inversamente, 
no son las comunidades transnacionales el camino de entrada del trabajador 
migrante a la globalización, sino que más bien constituyen una estrategia 
de respuesta, que los trabajadores migrantes pueden construir, para enfrentar 
los costos de su entrada a mercados de trabajo que operan con una lógica 
globalizada. 
La transnacionalización no es la forma que adopta la globalización 
de la mano de obra: por el contrario, es. una estrategia desarrollada por 
los trabajadores para hacer frente a las condiciones de la globalización 
de su trabajo. De esta manera, las comunidades transnacionales definen 
un campo de acción, una estructura de opciones, que el migrante laboral 
puede desarrollar para asumir y distribuir los costos de su globalización. 
En este sentido, las redes sociales y las comunidades transnacionales 
tienen un doble papel. Por una parte, en tanto estrategias de respuesta, 
son también un mecanismo de reproducción de las condiciones de 
subordinación social generadas por la globalización. Por la otra, en tanto 
campos de acción alternativos, las comunidades transnacionales pueden 
l también configurar ámbitos sociales desde los cuales sea posible 
l 
l 
relaciones y transacciones de todo tipo que se dan en el marco de un sistema 
transnacional de redes sociales y capital cultural. Estas redes, que 
constituyen el nicho interpersonal del individuo, contribuyen a su propio 
reconocimiento como individuo y a su imagen de sí mismo como miembro 
de una comunidad, como sujeto de un tejido social básico (Enríquez, 2000). 
De acuerdo con Goldring (1997), la diferencia entre los circuitos 
migratorios internacionales y una comunidad transnacional radica en que 
ésta alude a un campo social en el que la densidad de los movimientos y 
lazos sociales posibilita la construcción por parte de los migrantes de una 
relación con la comunidad y un sentido de pertenencia a ella. 
En el caso de las comunidades transnacionales, la "pertenencia" se 
refiere a una situación y condición muy distintas de las de ciudadanía. La 
comunidad transnacional define y construye un sentido de pertenencia a 
ella y dc dependencia de ella que es más fuerte y profundo que el existente 
entre los migrantes y los respectivos estados nacionales de origen y destino. 
Se trata de la gestación de un sentido de pertenencia que está antes, pero 
también más allá, de la ciudadanía. Como señala Smith, la "pertenencia 
más allá de la ciudadanía" se refiere a la transnacionalización del sentido 
de comunidad sobrepasando las fronteras nacionales del Estado de origen, 
pero también del Estado de destino. En esta forma, los migrantes mexicanos 
residentes en Estados Unidos mantienen e incrementan la importancia que 
otorgan a sus comunidades de origen, así como sus vínculos con ellas aun 
después de su asentamiento legal, estable y definitivo. Para ellos, cuando 
la posible "ciudadanización", esto es, la construcción de un sentido de 
pertenencia a Estados Unidos, se materializa, esto no implica en absoluto 
una ruptura con su sentido de pertenencia a sus comunidades de origen, 
que es más profunda y vital que las pertenencias construidas políticamente. 
En no pocos casos, la "ciudadanización" no es sino una forma de defender 
y mantener los lazos comunitarios. 
En el caso de la comunidad transnacional, la pertenencia tiene un 
sentido y un significado distintos de la referida a las comunidades políticas. 
La pertenencia es deñnida por los mismos migrantes a partir de la expansión 
tenitonal de sus redes sociales, las cuales se estructuran transnacionalmente 
a través de sus prácticas (Smith, 1995). En tal sentido, esta pertenencia 
llega a ser substantiva, y no sólo declarativa, en la medida en que permite 
trastocar la percepción de las presencias físicas y contiguas por la de 
presencias imaginadas y simbólicas. En este marco cabe señalar las 
prácticas, privilegios y beneficios que favorecen a los migrantes en sus 
comunidades, aun después de su asentamiento en Estados Unidos. Ejemplo 
de ello es su capacidad para ejercer influencia y poder en el proceso de 
toma de decisiones en las comunidades de origen. La "ausencia" física es 
contrarrestada por la "presencia" imaginada, que se vuelve real y concreta 
por la vía de los flujos de información y de poder que canalizan las redes 
construidas por los migrantes, fenómeno facilitado por el avance de las 
telecomunicaciones. 
4. COMUNIDADES TRANSNACIONALES 
Y REDES SOCIALES 
Concebir la migración en términos de la configuración de comunidades 
transnacionales, implica hacerlo en términos de la construcción de a*. 
sociales y comunitarias en espacios transnacionalizados. Como señala 
Portes (1997), las comunidades transnacionales se fundan en un denso 
sistema de redes sociales que cruzan las fronteras políticas, y que son 
creadas por los migrantes en su búsqueda de reconocimiento social y avance 
económico. Estas redes dependen de vínculos y relaciones de parentesco, 
amistad y, sobretodo, de identidad comunitaria. Sus bases son las relaciones 
de confianza, reciprocidad y solidaridad que signan el carácter de los 
vínculos en el seno de las comunidades (Enríquez, 2000). 
El carácter transnacional de este tejido social deriva del hecho de 
que ha sido construido sobre la base de prácticas, actividades e intercambios 
que traspasan continuamente las fronteras políticas, geográficas y culturales 
que tradicionalmente habían enmarcado y separado las comunidades de 
origen y las de asentamiento de los migrantes. En esta forma, el 
"transnacionalismo" es definido como el proceso por el cual los migrantes 
construyen estos campos sociales que unen sus propias comunidades y 
sociedades de origen con las de asentamiento (Goldring, 1997; Glick 
Schiller, Basch y Blanc-Szanton, 1992). 
En particular, las redes sociales sirven para recrear, aunque de manera 
transformada, la comunidad de origen en los lugares de asentamiento, y 
así reproducirla en el contexto de su transnacionalización. Por su parte, las 
comunidades de origen también se transforman, como resultado de su 
estrecha dependencia con respecto a la dinámica de los mercados de trabajo 
en Estados Unidos, así como por la fuerte vinculación con la vida social y 
cotidiana en los lugares de asentamiento de los migrantes. Se trata de un 
proceso de adaptación continua de sus formas de vida y sus estructuras 
sociales y económicas. Alarcón (1992) define este proceso como la 
norteñización de las comunidades de origen, en la medida en que su 
reproducción social, cultural y económica no sólo está orientada hacia el 
"norte", sino que, además, crecientemente desarticulada del "sur", esto es, 
de México. Para estas comunidades, las relaciones que mantienen con los 
lugares de asentamiento de sus rnigrantes en el "norte" son más intensas 
que las que las unen a sus comunidades vecinas. Para su reproducción es 
más importante el flujo de bienes materiales y simbólicos proveniente de 
sus comunidades gemelas al otro lado de la frontera, que sus intercambios 
con el resto de Méxic~ .~  
Estas redes sociales operan en todos los niveles y campos sociales 
que comprende la reproducción social de las comunidades. En esta forma, 
en cada campo social se establecen y reconstruyen redes sociales y 
familiares, a través de las cuales los miembros de las comunidades 
interactúan y realizan sus actividades sociales, culturales, económicas y 
políticas. Asimismo, la práctica de estas acciones e intercambios en 
contextos transnacionales fortalece las redes y permite la expansión 
territorial de los ámbitos de reproducción de la propia comunidad. Así, 
por ejemplo, la búsqueda de un trabajo y la inserción laboral se extiende 
no sólo a los confines territoriales de la comunidad de origen, sino que 
incluye también, y de modo importante, opciones laborales disponibles en 
los lugares de asentamiento de los migrantes. De hecho, a través de la 
estructura de redes sociales de cada comunidad transnacional la información 
sobre necesidades y opciones de trabajo en cada ámbito territorial fluye en 
ambos sentidos. Asimismo, el apoyo de estas redes de familiares, amigos 
y paisanos facilita la movilidad de los individuos de un lugar a otro, ya que 
permite minimizar los riesgos del desplazamiento, así como los costos del 
asentamiento e inserción laboral (Sassen, 1995). En no pocos casos, antes 
de iniciar el viaje a Estados Unidos, el migrante ya sabe cómo va a cruzar, 
adónde va a llegar en cada fase de la migración, así como también cuáles 
serán su empleo y su salario. 
Procesos similares están en correspondencia con la reproducción de 
la unidad doméstica y la vida familiar. En este caso, aun cuando una familia, 
o los miembros de un hogar, puedan estar separados territorialmente, su 
pertenencia a una comunidad transnacional permite que se reconstruya su 
unidad doméstica, sobre la base de las redes sociales a través de las cuaIes 
no sólo fluye información, sino también formas de ejercicio del poder 
intrafamiliar y de toma de decisiones domésticas y cotidianas, entre otras 
(Delaunay y Lestage, 1998). 
5 S610 como dato ilustrativo se puede señalar la importancia de las remesas en la reproducción 
social y cotidiana de los hogares de migrantes. 
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Por su parte, la reproducción de las relaciones y estructuras 
comunitarias también adopta una forma transnacionalizada. De hecho, las 
formas de poder, las diferencias sociales y, en general, las estructuras 
sociales, culturales y políticas que constituyen cada comunidad, son también 
trasplantadas del país de origen a los lugares de asentamiento (Smith, 1995). 
Sin embargo, y esto es importante, el "transnacionalismo~' no sólo implica 
el transplante de las relaciones y estructuras sociales de las comunidades 
de origen a los lugares de asentamiento, ya que éste es un proceso que 
también modifica dichas relaciones y estructuras (Tilly, 1990). Así, por 
ejemplo, se puede citar la ampliación de los roles de la mujer en los casos 
en que el jefe de hogar ha emigrado. En esta situación, la mujer debe 
asumir parte de las tareas y responsabilidades tradicionalmente asignadas 
al varón, en tanto proveedor de los recursos materiales para la reproducción 
familiar y sujeto sobre el cual descansa gran parte de la estructura de poder 
dentro de la familia. Las modificaciones de los roles femeninos derivadas 
de la ausencia de esta figura masculina por largas temporadas dan lugar a 
conflictos familiares en el momento de la reunificación, ya sea por el retorno 
del jefe de hogar o por la migración de la familia a Estados Unidos. 
Por su parte, la creciente migración femenina y familiar ha permitido 
que las mujeres accedan a contextos sociales en los que la distinción de 
género se construye a partir de principios y relaciones sociales diferentes 
de los imperantes en las comunidades de origen. En términos generales, 
esto ha permitido una transformación de las relaciones de poder en el seno 
de la familia y la comunidad que ha favorecido a la mujer; sin embargo, 
esto no implica que no existan conflictos y tensiones cotidianas 
(Hondagneu-Sotelo, 1994). Algo similar puede plantearse respecto de las 
relaciones intergeneracionales, esto es, de los cambios que experimentan 
los roles y posiciones relativas de jóvenes, adultos y  anciano^.^ 
Por otra parte, las redes sociales y comunitarias no sólo permiten 
esta reproducción y modificación de las relaciones y estructuras 
comunitarias, sino que, sobre esta base, tiene lugar también una 
reproducción de formas de desigualdad social (Tilly, 1990). Las redes 
contribuyen a reproducir y perpetuar procesos y relaciones sociales, pero 
6 En este sentido, Rouse (1991) señala que los migrantes terminan convirtiéndose en 
experimentados exponentes de una cultura bifocalizada, inmersos en una cotidiana tensión 
y conflicto entre dos formas de vida muy distintas. Esta situación también es abordada por 
Portes (1997), quien señala que a través de las redes translocales, los migrantes llevan una 
vida dual, a menudo son bilingües, se mueven entre dos culturas, mantienen su hogar en los 
dos países y participan en relaciones que requieren su presencia física y simbólica en ambos 
espacios. 
también las formas y el carácter de tales procesos y relaciones. En el caso de la 
desigualdad social, por ejemplo, ésta es creada y reproducida en la medida en 
que las redes sociales configuran redes de inclusión social y de pertenencia a 
una comunidad transnacional y, simultáneamente, formas de exclusión y de 
no pertenencia a comunidades nacionales. Cada forma de inclusión es, a la 
vez, una forma de exclusión. Esto signúica que si bien la red social permite el 
acceso a determinados flujos de información, intercambios y posiciones 
sociales, es también un mecanismo de exclusión en un doble sentido. Por una 
parte, excluye y margina a otros individuos que no pertenecen a la red social, 
a la comunidad, y por la otra, impide asimismo que los miembros de la 
comunidad accedan a otras redes de información e intercambio. En esta forma 
las redes sociales, a la vez que se extienden y modifican, recrean distintas 
formas de desigualdad.' Así, por ejemplo, al buscar un empleo por medio de 
redes sociales, el migrante no llega a obtener el empleo óptimo para él o ella, 
de acuerdo con las condiciones "objetivas" del mercado y sus propias 
capacidades. Sólo consigue el empleo posible, esto es, aquél accesible a las 
redes sociales áe las cuales es miembro. En la búsqueda de un empleo no se 
cuenta con todas las opciones teóricamente disponibles, sino sólo con aquellas 
a las que se tiene acceso mediante los contactos familiares y de paisanos. En 
esta forma, la disponibilidad de empleos, y por tanto la forma de inserción 
laboral, depende de la extensión de la red y de su capital social y cult~ral.~ 
En definitiva, las redes sociales constituyen un componente fundamental 
del capital social que permite la configuración y reproducción de comunidades 
transnacionales. Dichas redes forman la base tanto de las relaciones de 
solidaridad y ayuda mutua entre sus miembros, como de la reproducción y 
generación de desigualdades sociales de clase, de genero y generacionales, 
las que a menudo son ignoradas en las visiones más románticas y celebratorias 
del modelo de migración transnacional. Por lo pronto, en no pocas ocasiones 
la comunidad transnacional tiende a reproducir en los lugares de asentamiento 
de los migrantes las estructuras de desigualdad y los conflictos sociales de 
sus comunidades de origen (Pries, 1997, p. 37). 
7 Sin embargo, cabe señalar que la reproducción de la red reproduce la desigualdad, aunque 
no perpetua sus fonnas. Así como las relaciones e intercambios sociales por medio de la 
redes implican la reproducción, extensión y transformación de las mismas redes, también 
permitirían la transformación de las formas de desigualdad. 
8 Un ejemplo típico es la articulación de las redes sociales de los rnigrantes con el campo de 
acción de los subcontratistas. lo cual permite al migrante acceder a un empleo en forma 
rápida y segura, pero en un contexto de alta flexibilidad, y en el que la propia red social 
puede servir como mecanismo de control laboral. En no pocos casos, el o la contratista 
tiene vínculos familiares o de compadrazgo con sus empleados, lo que genera tensiones y 
conflictos entre ambos roles sociales. 
trascender los reducidos marcos de negociación impuestos por la 
gl~balización.~ 
Por otra parte, en la era de globalización los espacios de negociación 
e integración que se habían configurado en tomo del Estado de bienestar y 
el proceso de modernización se desestructuran y fragmentan, reforzando 
con ello los procesos de exclusión y diferenciación social. En este contexto, 
se puede entender el resurgimiento de formas básicas y "primarias" de 
solidaridad, confianza y reciprocidad, como las que dan expresión y 
sustancia a las comunidades transnacionales. En esta forma, los actuales 
procesos migratorios, a diferencia de los registrados a principios del siglo 
XX, han permitido la creación de un campo social de sigdicados y acciones 
en el que las comunidades transnacionales pueden identificarse como 
unidades discretas, esto es, comunidades en sí mismas. De hecho, la 
construcción material e imaginaria de estas comunidades permiten enfrentar 
los procesos de desestructuración del tejido social, en particular los 
fenómenos de la individualización y de la exclusión económica y social, 
que adquieren dimensiones alarmantes en las sociedades contemporáneas 
en esta era de la globalización (García Canclini, 1999). 
En este marco cabe retomar la cuestión del sentido de pertenencia 
y la construcción de identidades transnacionales, señalada por Smith 
(1995). Se trata de un sentido de pertenencia a comunidades imaginadas 
que coexiste con las diversas formu de pertenencia, residencia y 
ciudadanía propias de las comunidades políticas creadas por los estados 
nacionales entre los cuales ocurre la migración. Los rnigrantes desarrollan 
vínculos sociales y culturales junto con nexos económicos y laborales 
que hacen que muchos de ellos se "imaginen" a sí mismos como parte de 
una comunidad en los Estados Unidos, pero no de cualquier comunidad, 
sino de una comunidad migrante, translocalizada, que reproduce y recrea 
los patrones culturales y formas simbólicas de sus comunidades de origen 
(Chávez, 1994). Esta construcción imaginaria se basa en un conjunto de 
4 A este respecto, los autores quisieran reafirmar su distanciamiento de ciertas visiones en 
que se tiende a asumir una posición optimista y "celebratona" en relación con la capacidad 
de las comunidades de migrantes para enfrentar con hipotético éxito las condiciones de su 
reproducción social. El hecho de que se abra un campo de acción alternativo no asegura, en 
ningún caso, que la acción colectiva sea exitosa. Antes bien. define un campo de 
confrontación, de conflictos y conhadicciones, que más que determinar un resultado. define 
las condiciones en que se desenvuelve la acción colectiva e individual. En esta perspectiva, 
la comunidad bransnacional, en tanto campo de acción colectiva, actuaría entonces como un 
ámbito de mediación en un doble sentido. Por una parte, en términos del movimiento real 
presente en la acción de los sujetos, y por la otra, en términos de las exigencias metodológicas 
para entender y analizar dicha acción social. 
5. ASOCIACIONES TRANSMIGRANTES DE TRABAJADORES 
MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS 
Una de las principales características de las comunidades transnacionales 
es el surgimiento de formas novedosas de organización y acción política 
ideadas por trabajadores internacionales que generalmente ocupan una 
posición subalterna tanto en sus países de origen como de destino. Tales 
modalidades de organización política transnacional conferirían a los 
miembros de estas comunidades capacidad de resistencia y oposición tanto 
a fuerzas hostiles de origen estatal, como a las fuerzas estnichmles ligadas 
a la globalización económica que los transforma en trabajadores 
internacionales en situación de vulnerabilidad política, económica y 
cultural. En esta sección se analiza una de las formas más importantes de 
organización política de carácter transnacional desarrollada por migrantes 
mexicanos en Estados Unidos. El debate se centra en el caso de las 
denominadas "asociaciones de comunidades de origen", popularmente 
conocidas como "cl~bes".~ 
Estas asociaciones surgieron originalmente con el propósito de que 
los emigrantes contribuyeran al mejoramiento de las condiciones de vida 
de sus paisanos manteniéndose en contacto con las comunidades de origen 
en México. Como tales, las asociaciones representan una de las principales 
formas de organización política de carácter transnacional mediante las 
cuales los inmigrantes mexicanos, trascendiendo las barreras políticas y 
geográficas que los separan de sus comunidades de origen, se vinculan 
activamente a ellas. Generalmente están formadas por migrantes de la 
misma comunidad en México y su objetivo es enviar remesas y otros 
recursos materiales para el mejoramiento de las condiciones estructurales 
en su lugar de origen mediante proyectos fdantrópicos para realizar obras 
públicas. El análisis de estas asociaciones ilustra tanto las posibilidades 
de emprender acciones colectivas en el  seno de comunidades 
transnacionales haciendo uso de sus redes y capital social, como los límites 
y desigualdades sociales que caracterizan dichas asociaciones. 
Las asociaciones de inmigrantes no son un fenómeno nuevo, sino 
uno de los más comúnmente asociados a procesos de migración 
internacional de poblaciones de distinto origen a países como Estados 
Unidos a finales del siglo XIX y comienzos del XX, época en que 
desempeñaron un papel esencial en la integración y movilidad económica 
9 En ingi6s se denominan Home Town Associarions. 
de los inmigrantes en ese país. Los japoneses que llegaron a Estados Unidos 
a comienzos del siglo XX, por ejemplo, formaron asociaciones basadas en 
comunidades de origen que contribuyeron fundamentalmente a la rápida 
movilidad económica lograda por ese grupo. Las asociaciones judías en 
Nueva York, establecidas sobre las mismas bases, también fueron de 
trascendental importancia para dar cohesión a esta comunidad y fomentar 
la incorporación de nuevos inmigrantes a las agrupaciones (Zabin y Escala, 
1998). 
A diferencia de estos casos, sin embargo, las asociaciones de 
inmigrantes mexicanos generalmente se han orientado a la realización de 
acciones filantrópicas en sus comunidades de origen. Lo más común es 
que estén formadas por inmigrantes de origen rural, procedentes en su 
mayoría de los Estados del occidente de México, tradicionales expulsores 
de población, aunque más recientemente han surgido importantes 
asociaciones vinculadas a otros Estados, en especial el de Oaxaca. En un 
estudio de Zabin y Escala sobre estas asociaciones se indica que en Estados 
Unidos los consulados de México tienen registrados alrededor de 170 clubes 
de inmigrantes originarios de 18 Estados de zse país, pero que además 
existe un gran número de asociaciones de carácter más informal, que no 
tienen contactos oficiales con los  consulado^.^^ 
No todas las asociaciones mantienen el mismo nivel de organización. 
Zabin y Escala distinguen tres niveles de complejidad e institucionalización 
de estas entidades. El primero corresponde a las asociaciones de carácter 
informal, constituidas sobre la base de redes sociales de inmigrantes 
originarios de una misma comunidad en México, a través de las cuales los 
paisanos se ayudan a buscar trabajo y vivienda, así como a satisfacer otras 
necesidades básicas. Un segundo nivel de desarrollo es el de los clubes 
oficiales fundados por inmigrantes de la misma comunidad o de 
"comunidades hermanas" de México. Er! la tercera categoría figuran las 
llamadas "federaciones", formadas por diferentes clubes de un mismo estado 
de México, organizados dentro de un mismo marco. La más antigua de éstas 
es la Federación de Clubes de Zacatecas, una de las regiones de emigración 
tradicional a Estados Unidos; la entidad fue creada en 1972 y cuenta 
actualmente con 51 clubes miembros (Zabin y Escala, 1998, p. 15). Su caso 
muestra un aspecto importante, señalado por varios autores, que se relaciona 
con la gestación de estas federaciones; se trata del activo papel desempeñado 
10 Los estados con mayor número de clubes son Zacatecas (51). Jalisco (49), Michoacán (1 1). 
Sinaloa (1 1). Nayarit (9), Oaxaca (S), Pucbia (5),  Durango (4) (Zabin y Escala, 1998, p. 9). 
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por las autoridades gubernamentales mexicanas, a través de los consulados, 
para impulsar su creación (Smith, 1995; Moctezum, 1999; Alarcón, 2000; 
Zabin y Escala, 1998; Goldring, 1998). Aunque no cabe analizar en este 
trabajo los factores que han llevado al gobierno de México a fomentar este 
tipo de federaciones, puede considerarse que una razón importante ha sido 
el creciente poder económico y político que han adquirido, así como su 
influencia en los asuntos locales de las comunidades de origen, donde en 
muchos casos ayudan a paliar la ausencia de programas sociales y económicos 
de desarrollo por parte del gobierno. l 1  
A nivel analítico, cabe distinguir entre las actividades que realizan estas 
asociaciones en sus comunidades de origen y aquellas centradas en las 
comunidades de destino en Estados Unidos. En el caso de los clubes mexicanos, 
la mayor parte de sus esfuerzos está dirigida a comunidades d e s  en México, 
donde generalmente llevan a cabo proyectos de carácter filantrópico 
relacionados con obras públicas e infraestructura (Alarcón, 2000; 2ábin y 
Escala, 1998), tales como la construcción o reparación de carreteras, puentes, 
parques, iglesias, escuelas, clínicas, instalaciones deportivas y calles. La mayoría 
de sus proyectos sociales tiene por finalidad apoyar la construcción de clínicas, 
guarderías y centros de retiro para ancianos. Asimismo, los clubes regularmente 
donan fondos para la compra de ambulancias, equipo médico y material para 
escuelas, así como para financiar becas de eq~ilclio aniños de familias de escasos 
recursos (Alarcón, 2000, pp. 4-5). 
La Federación de Clubes de Zacatecas muestra uno de los desempeños 
más activos y exitosos en la promoción de este tipo de obras públicas de 
carácter social por parte de emigrantes mexicanos. Unicamente en 1996, 
por ejemplo, sus integrantes contribuyeron con cientos de miles de dólares 
al financiamiento de 60 proyectos de obras públicas en el Estado de 
Zacatecas, entre los que se contaba la construcción y reparación de 
carreteras, la restauración de iglesias y plazas de pueblos, y la edificación 
de escuelas, clínicas y casas de convalecencia para ancianos (Zabin y Escala, 
1998, p. 16). El activo papel de esta federación inspiró la creación del 
programa conocido como "dos por uno", en el que los gobiernos locales 
del Estado de Zacatecas y el gobierno federal se comprometían a invertir 
11 La otra federación de gran envergadura es la que integran 49 clubes del Estado de Jalisco, 
creada en 1990 wn la participación y ayuda directa del consulado de Mkxico. Sin embargo, 
no todos los clubes de un mismo Estado forman federaciones. 'llil vez el caso más claro sea el 
de los migrantes y clubes de Michoacán, cuyo número es considerable, pero que no se han 
unido en una federación, fundamentalmente por la tensa relación y diferencia de orientación 
política entre estos clubes y el consulado de México, que sigue la línea del Partido 
Revolucionario Institucional (Zabin y Escala, 1998). 
un dólar cada uno por cada dólar que la Federación destinara a proyectos 
de desarrollo comunitario. l2 
Otras asociaciones tienen un perfil más político, ya que buscan defender 
activamente los derechos económicos, laborales, humanos y políticos de sus 
miembros a ambos lados de la frontera. Tal vez el caso más sobresaliente sea 
el de las asociaciones de migrantes del Estado de Oaxaca, que es uno de los 
más pobres del sur de México y aporta un importante número de migrantes 
tanto al norte del país como a Estados Unidos, en procura de mejores 
oportunidades económicas y laborales. Aunque de formación reciente en 
comparación con los clubes de migrantes de Estados como Zacatecas, Jalisco 
y Michoacán, las asociaciones de oaxaqueños han logrado un nivel de 
articulación y politización ausente en muchas de las de otras regiones. Según 
Rivera-Salgado (1999, pp. 14-47-1450), en el caso de los oaxaqueños el alto 
grado de politización se debe a un conjunto de factores, incluido el origen 
indígena de muchos de ellos, que los convierte en una minoría dentro de una 
minoría en Estados Unidos, a menudo discriminados tanto por empleadores 
nativos de Estados Unidos como por patrones mexicanos mestizos, muchos 
de ellos también inmigrantes. La inserción de rnigrantes indígenas de Oaxaca 
como jornaleros en la agricultura comercial a ambos lados de la frontera, 
especialmente en Baja California en México y en los Estados de California, 
Oregon y Washington en Estados Unidos, ha dejado a esta población en 
condiciones particularmente vulnerables (Kearney y Nagengast, 1989). En 
este contexto, la rápida formación de clubes de migrantes oaxaqueños puede 
interpretarse como una respuesta a dicha situación por parte de indígenas 
rnixtecos y zapotecos con una fuerte cultura política autóctona (Rivera- 
Salgado, 1999, pp. 1452-1453). l3 
12 Más tarde, en 1993, este programa fue ampliado a clubes de otros estados por iniciativa de 
la Secretaria de Desarrollo Social de México (Alarcón, 2000, p. 7). Se considera que las 
cuidadosas relaciones establecidas por esta federación con el gobierno tanto de México 
como del Estado de Zacatecas han sido un factor central en la explicación del éxito de los 
proyectos públicos fomentados por esta organización (Zabin y Escala, 1998, p. 17). 
13 El carácter poiítico de estas asociaciones puede ilustrarse con el caso del Frente, una coalición 
formada en 1991 que cuenta con cerca de 2000 migrantes indígenas mixtecos, zapotecos y 
triques. Los objetivos del Frente son promover y defender los derechos humanos de los 
migrantes indígenas y mejorar sus condiciones laborales y de vida a ambos lados de la 
frontera, para lo cual mantiene dos sedes principales, una en California y otra en Oaxaca 
(Rivera-Salgado, 1999, pp. 1449-1450). A diferencia de las federaciones de otros Estados, 
en cuya creación ha correspondido al gobierno de México un papel central. las oaxaqueñas 
han surgido como resultado de las acciones e inquietudes poiíticas de sus líderes, quienes 
han tenido bastante éxito en la formaci6n de asociaciones de base de carácter binacional y 
en la movilización de los recursos sociales, políticos y culturales de las comunidades 
indígenas de Oaxaca (Rivera-Salgado, 1999, p. 1455). 
El segundo ámbito de acción de los clubes y federaciones de migrantes 
mexicanos son las comunidades de destino en Estados Unidos. Como se 
señaló anteriormente, en este campo la incidencia de las asociaciones es 
significativamente menor que la observada en las comunidades de origen. 
No obstante, y como en el caso de las agrupaciones de migrantes de otros 
países a comienzos del siglo XX, los clubes y federaciones de mexicanos 
también desempeñan un importante papel en la promoción de los derechos 
económicos, laborales y políticos de sus miembros en los Estados Unidos, 
facilitando así su integración en este país. Además, el proceso de 
asentamiento en el que ha participado un amplio segmento de los 
inmigrantes mexicanos en Estados Unidos durante las ultimas décadas ha 
sido un factor importante que ha llevado a muchos de ellos a reorientar sus 
recursos hacia sus comunidades de destino en áreas como la vivienda, la 
educación y la formación de pequeñas empresas por parte de inmigrantes 
mexicanos (Alucón, 2000, p. 21). 
En general, la actividad de los clubes en las comunidades de residencia 
en Estados Unidos asume dos formas. La primera corresponde a acciones 
directamente organizadas y promovidas por estas asociaciones. Un ejemplo 
de ello son los proyectos impulsados por los clubes michoacanos en 
Chicago, que incluyen la defensa de los programas bilingües de educación 
en las escuelas públicas, la mejora de las condiciones de vivienda e 
infraestructura en los barrios donde estos inmigrantes y sus familias residen, 
así como la lucha contra los problemas de drogas, pandillas y violencia 
que afectan a estas áreas (Espinosa, 1999, p. 22). Como tales, dichos 
proyectos denotan una especial preocupación por el bienestar y el futuro 
de los hijos de quienes forman parte de estas asociaciones, cuya integración 
y movilidad en los Estados Unidos se procura facilitar por medio de la 
educación. 
La segunda forma de actividad comprende las coaliciones con 
organizaciones comunitarias, sindicatos, organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y otras asociaciones civiles que buscan defender 
los derechos de los inmigrantes y la población latina en general en Estados 
Unidos. Así, por ejemplo, la coalición Mixteca-Zapoteca y el Frente, 
integrados por inmigrantes indígenas oaxaqueños, han establecido alianzas 
con sindicatos (como el de trabajadores agrícolas, United Fam Workers), 
ONG, iglesias, organizaciones estudiantiles y otros para defender sus 
derechos laborales y humanos en ese país (Rivera-Salgado, 1999, p. 1448). 
Otro ejemplo del potencial que ofrece este tipo de iniciativas es el de la 
coalición establecida en Los Angeles, en 1992, entre inmigrantes del Estado 
de Guanajuato y el sindicato de carpinteros de la construcción de esa ciudad 
con el objeto de apoyar la sindicalización de los trabajadores del sector de la 
construcción especializados en el revestimiento de paredes en el sur de 
California, que en su mayoría eran inmigrantes mexicanos. A comienzos 
de los años noventa, las condiciones laborales de los trabajadores de este 
ramo se habían deteriorado considerablemente como consecuencia del uso 
creciente de prácticas de subcontratación en el sector (Milkman y Wong, 
2000). Fue así que surgió un movimiento de base que condujo a que un 
grupo de trabajadores inmigrantes decidiera organizar una huelga para 
pedir la mejora de sus condiciones laborales. Debido a que gran parte de 
los trabajadores de este sector provenía de una pequeña comunidad en el 
estado de Guanajuato, las redes sociales de estos inmigrantes facilitaron 
enormemente la organización de la huelga, la cual se propagó con rapidez 
en Los Angeles y la mayoría de las ciudades del sur de California, a 
excepción de San Diego (Milkman y Wong, 2000, p. 18 1; Zabin y Escala, 
1998, p. 31). 
En resumen, las actividades realizadas por las asociaciones de 
inmigrantes mexicanos en Estados Unidos contribuyen a fomentar los 
vínculos económicos, sociales y políticos de estos migrantes con sus 
comunidades de origen, al mantener en ellas una presencia activa, lo que 
refleja el carácter transnacional de dichas comunidades. Asimismo, 
contribuyen al fortalecimiento del poder político de los migrantes y a la 
defensa de sus derechos laborales, políticos y humanos a ambos lados de 
la frontera. La canalización de recursos financieros y materiales por parte 
de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos para la ejecución de obras 
públicas en las comunidades de origen ha contribuido poderosamente a su 
fortalecimiento como actores políticos con capacidad para negociar con el 
gobierno mexicano, especialmente a nivel estatal y local. Aunque 
generalmente ignoradas por las autoridades oficiales, las actividades de 
las asociaciones de migrantes y la magnitud de las remesas canalizadas 
por su intermedio, conjugadas con la desinversión del gobierno mexicano 
en las áreas rurales, producto de las políticas neoliberales de 
reestructuración, han hecho posible que los inmigrantes tengan un peso 
cada vez mayor en los asuntos públicos de sus comunidades de origen. 
Si bien estas asociaciones transnacionales ejercen, a través de sus 
actividades puntuales, un impacto reconocido en las comunidades de origen 
de los migrantes, su propia naturaleza y composición marcan sus 
limitaciones como forma de respuesta a los problemas estructurales creados 
por la migración transnacional. En primer lugar, sólo una minoría de los 
migrantes mexicanos en Estados Unidos participa o es rnien@ro de 
asociaciones de este tipo, lo que significa que la mayoría no está vmculada 
a ellas.14 En segundo lugar, resulta algo simplista caracterizar estas 
asociaciones y sus actividades como organizaciones plenamente 
democráticas guiadas por un sentido altruista. Más bien, como se ha 
señalado en varios estudios, suelen estar predominantemente integradas 
por inmigrantes que llevan más tiempo y tienen mayor estabilidad 
económica en Estados Unidos; además, sus dirigentes a menudo las usan 
para realzar su propio prestigio social y poder político en las comunidades 
de origen (Mahler 1998, pp. 88-89; Goldring,1999, pp. 307-308).15 Existe, 
asimismo, un importante componente de género que se debe tener en cuenta: 
en general, quienes más participan y dirigen estas asociaciones son los 
hombres, mientras que las mujeres parecen tener menos presencia en ellas 
e ideas diferentes respecto de los proyectos que deberían apoyar (Mahler 
1998, p. 83). 
Por otra parte, en no pocos casos estos clubes y asociaciones tienden 
a reproducir los conflictos propios de toda comunidad local. Las pugnas 
por ganar el control de la organización y el reconocimiento de la comunidad 
pasan por luchas y conflictos familiares y vecinales, cuyo origen muchas 
veces puede incluso preceder a la migración misma y el asentamiento en 
Estados Unidos. Por último, las asociaciones transnacionales están 
infiltradas por las diferencias de clase, género y poder político que 
caracterizan a las comunidades y redes transnacionales como tales.16 Es 
por ello que, como señala Mahler, en lugar de dar por sentado el carácter 
democrático, altruista y liberador de los procesos y acciones políticas de 
las comunidades transnacionales, es necesario realizar estudios empíricos 
comparativos sobre la forma en que estos procesos y vínculos 
transnacionales contribuyen a reproducir, reconfigurar, o transformar las 
estructuras de poder tanto en el interior de estas comunidades como frente 
a otras fuerzas y actores políticos (Mahler, 1998, p. 92). 
14 Para un enfoque que procure determinar el carácter y alcance de las actividades de las 
asociaciones transnacionales, véase Mahler (1998, pp. 81-87). 
15 El hecho de que buena parte de estas asociaciones haya surgido bajo el tutelaje del gobierno 
de México, por conducto de sus consulados, hace poner en duda el carácter de "movimiento 
de base" que a menudo se les atribuye. 
16 Sobre este punto, Goldring señala precisamente que las comunidades transnacionales son 
estructuras "jerárquicas, con divisiones y asimetrías de género, sociales, políticas y 
económicas (Goldring, 1997, p. 72). 
6. CONCLUSIONES: DESAF~OS E IMPLICACIONES 
DEL ENFOQUE DE LAS COMUNIDADES 
TRANSNACIONALES 
El enfoque de la migración mmmcional plantea importantes desaños te6ricos 
y metodológicos tanto para estudiar la migración como para comprender las 
formas de organización y acción social, cultural y política de los migrantes en 
los actuales contextos globalizados. En términos metodológicos, el carácter 
transnacional de la migración exige reformular las definiciones clásicas de 
migrante y condición migratoria de la población. La definición de "migrante" 
yano puede fundarse única y exclusivamenteen el concepto de residencia habW 
del individuo a uno u otro lado de la h j a  hnteriza. Por el d o ,  la condición 
miptoria debe definirse más bien a partir de la incorporación y participación 
del individuo en un sistema transnacional de redes sociales y comunitarias. Esta 
conceptualización de la migración permite ampliar la delimitación espacio- 
temporal del criterio de residencia habitual. A diferencia de las categorías de 
asentados (setilers) y transeúntes (sojoumers), en el caso de las comrmidades 
transnacionales no se trata ya de un lugar único de "residencia habitual" que la 
migmción traslada temporal o permanentemente. Se refiere, por el contrano, a 
la interacción de dos o más lugares de residencia en un mismo momento, así 
como a la articulación de los tiempos de ausencia con los momentos en que se 
está presente en cada lugar (espacio) de residencia. Esto implica una expansión 
espacial de lanoción de residenciahabitual que permite incluir el lugar de. esiancia 
tanto en Estados Unidos como en México. Asimismo, refleja una expansión 
temporal de dicha noción al incluir los tiempos de las estancias a uno y otro lado 
de la frontera. Obviamente, con estas "expansiones" la acepción de residencia 
habitual tradicionalmente usada en demograña prácticamnte pierde su anterior 
significado y relevancia como categm'a analítica 
Se es "residente" de una comunidad transnacional aun cuando se haya 
migrado de un país a otro y, contrariamente, se forma parte de una comunidad 
de transmigrantes aun cuando no se haya cambiado de lugar de residencia. 
La pertenencia a una comunidad transnacional y, por lo tanto, la participación 
en este proceso de transmigración, no implica necesariamente un 
desplazamiento continuo. Basta formar parte de una comunidad a la que la 
transmigración le ha permitido expandir sus ámbitos temtoriales de 
reproducción social y económica. En una comunidad transnacional no todos 
los miembros son transmigrantes, pero la transmigración es una práctica 
social que está presente en el horizonte de vida de todos y cada uno de ellos. 
Inkresa senalar que la formación de comunidades transnacionales 
también da acceso a un importante potencial de acción comunitaria para 
defender los derechos de sus miembros. Como en el caso de las asociaciones 
de migrantes mexicanos descritas en la sección anterior, la movilización de 
recursos económicos, materiales y políticos por su intermedio permite 
mantener y renovar los vínculos transnacionales de estos migrantes tanto en 
sus comunidades de origen como de destino, y también defender sus derechos 
humanos, laborales, políticos y culturales. Si bien la canalización de remesas 
y otros recursos a las comunidades de origen por conducto de estas 
asociaciones no debe considerarse como una alternativa al papel que cabe al 
Estado en el desarrollo, sí resulta importante tener en cuenta que programas 
de inversión en proyectos públicos, como el "dos por uno" y otros similares, 
confieren a los inmigrantes en Estados Unidos una importante capacidad 
para negociar con agentes gubernamentales y hacer oír su voz en la toma de 
decisiones sobre asuntos que repercuten directamente en dichas comunidades. 
Un segundo ámbito de acción se refiere al aprovechamiento de las 
redes sociales de los migrantes en sus comunidades de destino para establecer 
coaliciones y alianzas con organizaciones civiles, sindicatos, ONG y otros 
actores políticos interesados en defender los derechos laborales, políticos y 
culturales de los inmigrantes. Por ejemplo, políticos de origen latino y 
organizaciones chicanas en Estados Unidos han comenzado recientemente 
a fomentar un acercamiento con asociaciones de migrantes mexicanos en 
ciudades como Los Angeles al percatarse del enorme potencial de 
movilización que ofrecen las redes sociales de estos migrantes (Alarcón, 
2000, p. 21). Particularmente, el uso de las redes y el capital social de los 
trabajadores inmigrantes con fines de movilización sindical es un área que 
ofrece enormes posibilidades, pobremente exploradas hasta ahora. En un 
momento en que el nuevo sindicalismo en Estados Unidos está incorporando 
a trabajadores inmigrantes de bajos recursos como parte fundamental de su 
estrategia de revitalización (Milkman y Wong, 2000), las coaliciones entre 
sindicatos de determinadas industrias y asociaciones de trabajadores 
inmigrantes aparecen como un campo particularmente fértil.17 
Para aprovechar el potencial que estas coaliciones pueden ofrecer es necesario, sin embargo, 
salvar algunos obstáculos que hasta ahora han dificultado el acercamiento entre ambos 
tipos de organizaciones. Por una parte, las asociaciones de inmigrantes tiene que superar el 
enfoque parroquia1 que caracteriza a muchas de ellas (Zabin y Escala, 1998, p. 35) y ampliar 
su agenda de intereses para ocuparse más activamente de las necesidades de la población 
inmigrante que reside en Estados Unidos, como en el caso de la asociación de inmigrantes 
michoacanos en Chicago. Por otro parte, los políticos, los sindicatos y las asociaciones de 
Estados Unidos deben buscar una mayor sensibilización y entendimiento de la propia 
comunidad inmigrante, sus fonnas de organización social y la importancia de las asociaciones 
institucionalizadas y otras agrupaciones de carácter más informal. pero no por elio menos 
relevantes como formas de articulación y cohesión social en dicha comunidad. 
Finalmente, en el contexto de migración transnacional, las categorías 
tradicionales de migración e inmigrantes resultan insuficientes, y a menudo 
inadecuadas, para la formulación de planes, programas, leyes y reglamentos 
de política pertinentes en los países tanto receptores como de origen de 
esta migración. Por ejemplo, los conceptos referidos a la condición legal y 
jurídica del migrante que se establecen en las leyes y políticas sobre 
migración de los países de América Latina y el Caribe resultan en gran 
medida obsoletos para dar cuenta de la gran heterogeneidad, dinámica y 
flexibilidad que caracteriza la noción de residencia de los migrantes 
transnacionales. Esto no debe sorprender, dado que los conceptos, leyes y 
políticas actualmente en vigencia en los países de la región fueron definidos 
sobre la base de las categorías propias del modelo y paradigma con que 
tradicionalmente se han entendido los procesos migratonos. Temas como 
el de la asimilación, la "estabilidad" y "duración" de la residencia, y la 
propia legalidad de las estancias han sido construidos, en los planos tanto 
conceptual como jurídico, a partir de categorías sociales que hoy día resultan 
claramente insuficientes para explicar la dinámica migratoria en el contexto 
de la globaliración. Por lo tanto, el paradigma que subyace tras este tipo 
de legislaciones tiene escasa capacidad para dar sentido, regular y dirigir 
la actual dinámica migratoria, así como para eni?entar y resolver los 
conflictos, tensiones y problemas sociales y políticos asociados a ella. 
Políticos y legisladores tienen ante sí el desafío de actualizar las leyes 
y políticas sobre migración para incorporar el carácter transnacional propio 
de gran parte de la migración internacional contemporánea. Se trata de 
construir y desarrollar el derecho a la transnacionalidad de manera que, 
por ejemplo, los migrantes puedan ejercer sus derechos laborales, sociales 
y políticos en los diversos países y localidades que abarque su comunidad. 
Se trata, como indica Besserer (1999), de construir el concepto y el marco 
jurídico de ciudadanía h-ansnacional, una ciudadanía que va más allá de 
un único temtono nacional y se sitúa en e: espacio de vida translocal en el 
que actualmente discurre la cotidianeidad de miles de trabajadores y 
familias migrantes. 
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